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I Los altos Jefes |
1  de la  D irección general de Prisiones y algunos compa- 1
I  ñeros nuestros (cuyas vidas todos conocemos), contribu- |
§  yen con cuotas mensuales de c in c u e n ta  p e s e ta s  a l 1
I  fondo constituido para sufragar los gastos de la cam- |
i  paña que realizan al objeto de contrarrestar la  obra de |
i  depuración adm inistrativa y  de reivindicación corpora- i
I  tiva emprendida por «Revista de Prisiones», que vive |
i  de las voluntarias  aportaciones de sus amigos. i
I  L a  desigual lu d ia  entablada empieza a  producir sus |
1 naturales efectos: el enemigo en franca derrota, aban- |
§ dona sus posiciones. |
I  íSeguid unidos, y  el triunfo definitivo no se hará |
1 esperar, pese a todas las censurables protecciones y a  |
i  todos los vergonzosos encubrimientos! |
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C l a s i e j s ! p a s i v a s

Los funcionarios de Prisiones jubilados o los que lo 
sean en breve, sus viudas y  huérfanos, obtendrán una 
economía de un 30 por 100 y  brevedad, dirigiéndose al 
Abogado, apoderado de Clases pasivas y oficial de P ri­
siones D .  A -ugel J i m é n e z  L a  B la n c a .

IM Íayor, 72» l . °  izq (d a. -  M a d r id  -  T e l .  l 8 9 l 3

Gasa fundada en 1900 :::: Horas de 4 a 6
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REVISTA de PRISIONES
P U B L IC A C IO N  D E C E N A L

S e  p a b lic A  lo e  d ía e  S, y
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Direotor: P R I M I T I V O  R El Q LJ El A 

Oireooldx-i y  A d mi ni a«raoi<br>: GAZXAN1BID£, 35

i - r I T I  11  r i 4' i  1 1 1 1 1 1  i ' r i  I la a r i 'a e m s tn im

E s  público y  n o to rio  el deseo del señor 
L a B a r ^  de a b a n d o n a r  el cargo de Inspec­
to r  general del servicio de P risiones. N o m ­
b rado , com o se sabe, secretario  de u n a  im ­
p o rta n te  en tid ad  ban caria , resu lta  evidente 
qu e  la  ac tiv idad  y as id u id ad  requeridas por 
esta  función , so n  to ta lm en te  incom patib les 
con el d inam ism o y  la  constan te  atenc ión  
qu e  dem anda la  com plejidad de los serv i­
cios pen itenc ia rio s p o r parte  de qu ien  des­
em peña la  a l ta  inspección de los mismos.

E l dualism o de cargos oficiales y p a r ti­
cu lares tiene a lg u n a  explicación cuando  se 
tra ta  de em pleados de m odesta categoría, 
qu e  ejercen funciones de ca rácter secunJa- 
r io  o su b a lte rn o . P ero  es co n tra rio  a l in te ­
rés del E stado , nocivo p a ra  el b ien  público, 
y  está  en pugna con los m ás elem entales 
p rincip ios áticos, en los casos de fu n c io n a­
rios que desem peñan  los m ás ’m portan tes 
cargos de la  A dm in istración .

L a ju b ilac ió n  del S r. L a B arga se h a  de­
m orado  a  requerim ien tos del Sr. Sol, qu ien  
no  h a  querido  prescindir de su colabora­
ción y  ay u d a . M as ta l s ituac ión  no  puede 
prolongarse m ucho  tiem po, y a  que si así 
fuera , se p o n d ría  de m anifiesto , de m anera 
c la ra  e in dudab le , la escasa im portancia 
que se concede a la inspección y vigilancia 
de los estab lechaien tos y servicios de P r i­
siones, puesto  que el In spec to r general, 
im posib ilitado  de au sen ta rse  con frecuencia 
de la cap ita l por exigencias de sus ob liga­

ciones particu lares, le b as ta  con dedicar 
un o s ra to s  perdidos de la  ta rd e , después de 
la te r tu lia  cuo tid ian a , p a ra  a ten d e r de m o­
do to ta l, perfecto y abso lu to  los deberes in ­
heren tes y su  elevadisim o cargo.
. E s de esperar, pues, que en  p lazo  breve, 
b a y a  necesidad de designar a  u n  nuevo  
In spec to r general del servicio de P ris iones.

E l cargo de In spec to r fue  creado p o r D e­
creto  de 27 de M ayo  de l 9 o i ,  figurando  
inclu ido  en la  sección ad m in is tra tiv a  del 
C uerpo  de E stab lec im ien tos penales.

S acada a  oposición la  nu ev a  p laza , por 
R e a l o rden  de SO de D iciem bre del in d ic a ­
do añ o , fue ad jud icada  a  D . F ern an d o  C a­
dalso, d irec to r a  la  sazón  de la P ris ió n  ce­
lu la r  de M adrid , qu e  ten ia  la  categoría  de 
jefe de A d m in is trac ión  de tercera clase del 
citado  C uerpo .

E s  decir, que entonces, com o era lógico 
esperar, fue  un  funcionario  de P ris iones 
qu ien  dem ostró poseer condiciones m ás re ­
levantes de todo  o rden  p a ra  desem peñar el 
im portan tísim o  cargo de In spec to r general.

P osterio rm en te , los b u ró cra ta s  del C en­
tro  d irectivo, u tiliza n d o  su ascendiente cer­
ca de M in istros y  D irec to res generales, h a n  
hecho que la c itada p laza  se inc luya  en la 
p lan tilla  de fu n cio n ario s  de aquél. Y  de 
esta m anera , a l  ju b ila rse  el S r. C adalso, 
pasó a  ocupar su puesto, de m an era  a u to ­
m ática, D . C rispu lo  G arc ía  de La Barga.

E n  el añ o  l901  se rep u tó  p o r el P oder
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público  i]ue la persona qu e  h u b ie ra  de des* 
em peñar la  a l ta  in sp ecd ú n  de los servicios 
de P ris iones, te n ía  necesidad de dem ostrar 
su  p reparación  cientíñca, s in  perju icio  de 
la p io íesio n a l, an te  u n  T rib u n a l in tegrado  
por personalidades de g ran  relieve. C erca 
de tre in ta  añ o s  después se consideró que 
la  tram itac ió n  de expedientes ad m in is tra ­
tivos y g u b ern a tiv o s, sin  asom arse n u n ­
ca e l  am plio  cam po de los estud ios pena­
les, crim inológicos y  sociales, s in  h a ­
berse p u es teen  con tac to  d irecto y d u ra ­
ble con la  rea lidad  v iva de las cárceles y 
pen itenciarias, e ra  meTito m ás qu e  sobrado  
p a ra  el ejercicio de función  ta n  difícil y  
com plicada.

E sto  parece ab su rd o , pero es verdad . E n 
todos los servicios públicos, con el tra n s ­
curso de los años, h a n  ido au m en ta n d o  de 
m anera  considerable las condiciones de ca­
pacidad exigidas a  los funcionario s. La ú n i­
ca excepción, com o hem os v isto , h a  sido la 
Inspección general de P risiones.

P ero  lo que h a  o cu rrido  u n a  vez, no  
debe, n o  puede repetirse. E l In sp ec to r ge­
n era l tiene  que ser fo rzosam ente  u n  fu n ­
c ionario  del C uerpo  de P ris iones, que de­
m uestre  de m a n e ra  fehaciente, m ed ian te las 
p ruebas necesarias, que está debidam ente 
p rep arad o  p a ra  ejercer adecuadam ente  el 
citado cargo, sin  perju icio , c laro  está , de 
tener en  cu en ta  las categorías ad m in is tra ti­
vas, los servicios p restados y  los trab a jo s  
de to d a  ciase, que en  relación  con la  fu n ­
d ó n  pen itenc iaria  b a y a  realizado.

P recisam ente, a n te  la  posib ilidad  de que 
este caso llegara, hice las gestiones necesa­
r ia s  p a ta  que en  el d íctám en de la C om i­
sió n  de P resu p u esto s  se in c lu y era  en la 
p lan tilla  del C uerpo  de P ris iones u n a  plaza 
de Jefe superio r, do tada con 15.000 pesetas, 
log rando  que ta l p ropuesta  fuese aceptada. 
P osterio rm en te , los trab a jo s  realizados por 
o tro s com pañeros, h id e ro n  que p rosperara 
le  enm ienda del d ip u tad o  S r. Pérez M a d ri­
gal, por la  que desapareció la m encionada 
p laza .

P ero  esto, b ien  o m al becbo , y a  no  tiene

rem edio . A h o ra , lo  preciso, lo  u rgen te , lo 
necesario , es que el C u e rp o  de P risiones, 
s in  ex -ep d ó n , se u n a  p a ra  pedir a l  G o b ie r­
no  que la p laza  de In spec to r general del 
servicio sea ad jud icada  a  un  fu n c io n a rio  
del mismo.

S ería  lam en tab le  y vergonzoso que por 
partid ism os, p o r a fá n  servil, u n a  persona 
indocta , desconocedora de los m últip les y  
com plejos prob lem as que p lan tea  la ejecu­
ción de la pena, a sum iera  la je fa tu ra  de los 
se rv id o s de inspección pen itenciaría .

P r i m i t i v o  R e q n e n a .

La reglamentación de la jornada 
de servicio

U dipidail de ud Cuerpo asi Id exige.

V olvem os a in sis tir  nuevam ente  sobre la 
in h u m a n a  jo rn ad a  de se rv id o , ten iendo  
qu e  a n t id p a r  que no  creim os h ab ría  nece­
sidad de hacerlo  después del ú ltim o  a rtíc u ­
lo que tran sc rib ía  ñelm ente las p a lab ras  
del M in is tro  y la s ituac ión  de los fu n d o -  
n a n o s : y  hem os de confesar, a  fu e r de s in ­
ceros, que es h o ra  y a  de que se repare u n a  
in ju s tic ia  reconodda  públicam ente p o r 
aquél.

P re ten d e r silenciar, seño r D irec to r G e­
neral, a su n to  de ta n  cap ita l im portancia  
p a ra  los m odestos fu n d o n a r io s  de u n  C u e r­
po ah e rro jad o  y  preterido  desde su  crea­
ción, sería  recorrer la senda vergonzosa de 
o tro s  tiem pos en que la  falacia , el olvido, 
la ignorancia o la  co n v en ien d a  execrable 
de a lgún  persunajillo  de la  cam arilla  in tr i­
gan te del «C en tro  A lfonsino»  se m anifes­
ta b a  d ic tando  su  veredicto, a h ech u ra  de 
su  con tex tu ra  m oral. Y  si pues bién, esta 
n o  es la  o rien tación  de los hom bres púb li­
cos de h o y , po rque sus actos responden  a 
postu lados de u n  program a liberal y  dem o­
crático, conculcando los in tereses creados 
a l am paro  de inm ora lidades e ilegalidades
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in in te rru m p id as , acabem os de u n a  vez con 
esa serie de atropellos b rin d an d o  a l a lta r  
de la  ju stic ia  esta reparación  h u m a n a  que 
dicta la  conciencia.

L a eb ru ta lid ad *  de este servicio seria 
p ro lijo  de enum erar; el esfuerzo in a u d ito  
de resistencia física que rea liza el funcio* 
n ario  de prisiones, no  puede expresarse en 
las recogidas lineas de u n  periodico profe­
sional; es algo inconcebible, in h u m an o , 
vergonzoso. £ n  el o rden m oral, deprim en­
te . po rque es h ipo tecar la  v ida; es m a ta r 
la s  ilusiones y  el estím  ilo  del funcionario ; 
es a h o g a r en do lor y  tr is te za  m últip les h o ­
gares en los que h ijo s  y  esposas p asan  la 
v ida  separados de sus seres m ás querido  
Y  esto, seño r Sol, exige u n a  te rm inación  
ráp id a , fu lm in an te ; po rque qu ien  como 
V d. h a  convivido con el pueblo , con el m o­
desto fu n cio n ario , con el ob rero  en sum a; 
conociendo p o r ta n to  el sacriÜcio que im ­
plica la  fa lta  de descanso y  e castigo que 
supone la  repe tida  ausencia del hogar, es 
obvio  pensar que no  reconozca la  raz ó n  de 
n u e s tra  insistencia.

L a  v ida se en cu en tra  eslabonada por 
m u ltitu d  de circunstancias; y  la  raz ó n  de 
la  fuerza  o la  in sensatez  del privilegio, 
eran  dos a rm as conexas qu e  m a rc h ab a n  al 
u n íso n o  en los tiem pos p retéritos; pero  la 
pu reza  del derecho dem olió esa fo rta leza  
inexpugnab le  de desaprensivos ape tito s  pa­
r a  edificar sob re  sus ru in a s  la excelsa m an­
sió n  de la justicia.

Sea, pues, u n  n uevo  acto  de la  R e p ú b li­
ca la  reiv indicación de un  derecho escarne­
cido que es ju s to  reconocer. C o n  ello se 
beneficiará el em pleado y  la  función  y se 
h a b rá  hecho u n a  o b ra  d igna de encom io 
qu e  testificará la  generosidad y b uen  deseo 
del D irec to r G enera l.

Sencilla es en verdad  la so lución de lo 
qu e  proponem os; con u n a  reorganización  
del servicio en los E stab lecim ien tos, no  de­
ja n d o  a l  criterio  de los d irectores esta 
cuestión , po rque desgraciadam ente por 
p a rte  de alguno  se re p itir ia n  los hechos de 
i 9 z 2, queda resue lto  el problem a.

S irv a n  estas líneas de p u n to  final en este 
a su n to  co n  la  esperanza de que el D irec to r 
G en e ra l term ine su  gestión  rep a ran d o  esta 
in justic ia , llevando a  la G aceta  la  an h e la ­
d a  disposición.

/ N i  un día  m ás e! exceso ebra ta l»  de  
horas de  servicio/ L a d ign idad  de u n  
C uerpo  asi lo  exige.

F e m a n d o  G arc ía .

¿Qué se pretende?
Sabem os, p o r  conducto  q u e  n o s m erece 

absoluto  créd ito , q u e  ha estado ex tend ida  
y  a p u n to  de ser  ñ rm a d a  la o rd en  trasla­
dando  a la p ris ió n  celu lar de Barcelona, 
como J e fe  de servicios, a l subd irec to r don  
Fabián G riñ ó n , d e  la colonia penitenciaxia  
d e l D ueso-

E1 traslado era, a l parecei, tan  u rgente, 
d u e  a l señor  SáncAez A fontero, a d m in is ­
tra d o r  d e  la E scuela  de R e fo rm a , se le or­
denó  te le fón icam en te  q u e  se p erso n a ra  en 
S a n to ñ a  a la m ayor brevedad, con objeto  
de relevar a l s fñ o r  G riñ ó n .

L a  p resencia de éste en M a d r id  ha  serv i­
do p a ra  q u e  no  fu e se  firm ada  la orden d i­
cha, siendo  su s titu id a  p o r  otra en  v ir tu d  
de la qu e  e l señor  G riñ ó n  ha pasado a con­
tin u a r  su s  servicios en ¡a m encionada Els- 
cuela de R efo rm a .

N o s  cong ra tu la  de m odo ex traord inario  
qu e  no  haya prosperado e l desa fuero  que  
se ha p re ten d id o  com eter, p e ro  n o s consi­
deram os obligados a no silenc ia r e l suce­
d ido , y  a m a n ife s ta r  nuestra  enérgica pro­
testa an te  e l nuevo a ten tado  qu e  se prepa­
ra co n tra  los indiscut/A les derechos d e  los 
fu n c io n a rio s  de l C uerpo d e  P risiones.

E l  señor S o l  se viene dejando in flu ir  
p o r los m ayores enem igos de l personal p e ­
n itenciario , a lgunos de los cuales form an  
parte  de él. N o  se dá cuenta , o no qu iere  
dársela, d e  ¡os fines qu e  persiguen  sus con-
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sejeros, im b u id o s  d e  un e sp ír itu  . ven¿ativo  
y  an im ados d è i deseo de favorecer y  hacer 
m edrar a su s  parien tes ,en  p r im e r  térm ino , 
a su s  •criados», después, s in  g u e  les im ­
p o rte  un  a rd ite  de los grandes perju ic ios  
gu e  irrogan.

Á h i  esta ese fa m o sís im o  D ecreto sobre 
t7flsí£cacíón d e  P risiones y  ascen.sos de l 
personal, g u e  es la a n títe s is  d e  todo lo le­
g islado p o r la R ep ú b lica  y  g a e  está  reífac- 
tado d e  ta l m odo, gu e  los gu e  conocem os la 
tram a leem os perfec tam en te  en tre  su s  li­
neas las biografías *oliciales» de los pa ­
niaguados, gu e  no  son  los m ejores, s in o  
los m as ind ignos, lo s  m ás crueles,’ agüellas  
cuya actuación lejos d e  ser recompensada, 
debió sancionarse gravem en te  p o r  estar to ­
ta lm en te  en oposición  con e l  e sp ír itu  h u ­
m an ita rio  y  e l carácter pedagógico g u e  de­
ben p re s id ir  la actuación d e l persona l p e ­
n itenc ia rio  en todas las in s titu c io n es  a su  
cargo, pero' m u y 'p a r tic u la rm en te  en algu­
nas de ellas p o r su  espec isl carácter y  cir­
cunstancias d e  los in te rn o s  gu e  albergan.

E s  necesario esta r ojo av izo r, en v ig ila n ­
cia p e rm an en te , d isp u esto s  a llegar a don- 
d e  sea necesaiio  y  a em plear toda clase de 
recursos p a ta  la defensa  d e  lo leg ítim a ­
m en te  congu istado , desenm ascarando a los 
arriv istas y  a los am biciosos.

N in g u n o  debe considerarse  segu ro  en 
sus posiciones. S i  ho y  cree co n ta r con el 
favor y  e l  apoyo d e  su s  «am os», tenga ¡a 
com pleta seguridad  d e  gu e  será arrollado  
tan p ron to  como ose tener u n  gesto d e  d ig ­
n id a d  o constituya  e l m ás  m ín im o  obstácu­
lo para la rea lización d e  los planes d e  
aguéllos.

L a m en ta b ilís im o  todo esto , in d u d a b le ­
m en te , y  aungue  la R ep ú b lica  está m u y  
por encim a d e  todas estas  cosas, hay gue  
reconocergue a su s  hom bres de gobierno, 
p o r lo g u e  a P ris io n es respecta, no les ha 
acom pañado  e l éx ito , n i  la ju stic ia  ha pre­
sid id o  su s  actos-

En plena dietadura
Im pera , y  con caracteres verdaderam ente 

inconcebibles, en  todo lo referen te a l C u e r­
po de Prisiones. Los abusos, los a tropellos, 
el desprecio a  los ind iscu tib les derechos de 
los fu n c io n a rio s  constituyen  la n o rm a  de 
conducta  del fa tíd ico  N egociado  de P erso ­
n a l, in f lu id a  por los m ás significados ca­
ciques, que fác ilm en te  ven a ten d id as sus 
ilegales solicitudes.

Se procedió de m anera  p o r dem ás in ju s ­
ta  y a rb itra r ia  a l  señ a la r au iánes hab ían  
de ser los oficiales que p asa ran  a  la  s itu a ­
ción de excedencia fo rzosa , poniándose en 
juego el com padrazgo y la  sa tisfación  de 
venganzas y  de pasiones.
’ S i esto fuá  lam entab le , lo es m ucho  m ás 

lo  que ocurre  a h o ra , a l ser decretados los 
reingresos; pues se está b u rlan d o  el precep­
to  que dá preferencia ab so lu ta  a  la a n t i ­
güedad, llam ándose a  servicio activo  a los 
que cu e n ta n  con p ad rin o s o poderosos 
apoyos, p iescindíéndose de los que, fiados 
en  el derecho ad q u irid o , n in g u n a  gestión 
h a n  hecho para  que le:, fu e ra  respetado.

H a n  reingresado  los señores d o n  M a­
n u e l L lopis y don  R a ú l A sensio, que en el 
ú ltim o  escalafón figu ran  con lo s  núm eros 
363 y  487; y  sigue en situac ión  de exce­
dencia don  A gustín  C úrralo , que tiene  el 
núm ero  3 l6 , hab iendo  pasado  a  la  s itu a ­
ción d icha, no  vo lu n ta riam en te , s in o  con 
carácter obligado.

E,sto no  puede ser, seño r S o l. S us a t r i ­
buciones como D irec to r general no  le exi­
m en de d a r  exacto cum plim ien to  a  la  ley, 
o b ran d o  con estricta ju stic ia . S i usted ,com o  . 
creemos, no  tiene in te rvención  d irecta  en 
las graves y  constan tes irregu laridades qu e  
se com eten en el N egociado de P erso n al, 
debe desp legar'para  sancionarlas la  m ism a 
activ idad  que em plea en castigar durísim a- 
m en te  a  los O ficiales del C uerpo  de P ri­
siones.

Parece que fuá  ay e r, que n ad a  h a  ocu­
rrido  en  E sp añ a , pues por lo qu e  a  P ris io -
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n«s respecta todo  sigue igual, qu izás m u­
cho peor que antes.

Lo que v iene sucediendo en el N egocia­
do de P erso n a l, no  ocurría  n i a ú n  en los 
añ o s an terio res  a l l9 lS ,  en los que la  ac­
tuac ión  de a lgunos señores fuá  digna de 
p arangonarse  con u n a  pág ina  de las más 
sab rosas y  ch ispeantes de n u e s tra  novela 
picaresca.

De Mulualidad
Y a dejam os expuesto , e n  u n  núm ero  a n ­

te rio r  de kE,VIST,A PE P r is io n e s , nues tro  
p u n to  de v ista  Sobre el ab su rd o  que Supo­
n e  la v incu lac ión  de lo s  cargos del C onsejo  
D irectivo  en  categorías adm in istra tivas, 
puesto  que todos los m u tu a lis tas , sin  ex ­
cepción, tienen  iguales derechos y  deberes.

C o n  el espejuelo de u n as  m ejoras, que 
ya estaban  previstas, se h a  privado  a  los 
M u tu a ü sla s  de sus derechos electorales den­
tro  de la A sociación. E sto , que en el 
p reám b u lo  del E s ta tu to  tra ta  de justificar­
se, diciendo que conduce a l logro de la m a­
yo r  perm anencia  de los e lem entos d irec ti­
vos; es u n a  puerilidad  que se concibe ú n i­
cam ente bajo  la  creencia de ser los asocia­
dos vecinos de B abia , po rque sab iendo  el 
co n tin u o  m ovim iento  del personal de cier­
ta s  categorías, se determ ina que los cargos 
de Secre tario  y  vocales, sean desem peñados  
p o r e l Je te  d e  servicios y  O ficiales m ás  mo- 
dernos en la P la n tilla  de la P ris ió n  C elu­
lar de M adrid . ¿Puede darse m ayor con­
tradicción? P o rq u e  a  n ad ie  se k  ocu lta  que 
estos cargos tienen  que es ta r renovándose 
con g ran  frecuencia, dado  el g ran  núm ero  
de fun cio n ario s  que com ponen  dicha p la n ­
tilla  y el constan te  m ovim iento  que h a y  en 
ella; lo que hace que el S ecre tario , y a ú n  
m ás, los vocales, no  pueden  tener tiem po 
suficiente p a ra  en terarse  de la  m archa de la 
A sociación y  poder deliberar con el debido 
conocim iento . A si que lo del logro de la

m ayor perm anencia , ¿para qu ián  es? P ues 
por lo dicho, c laram en te  se vá qu e  no  - se 
puede referir a  todos.

P o r  o tra  parte ; el cargo de P residen te  
será desem peñado cen fo rm a  autom ática», 
(Art.® 3 l)  por el fu n c io n a rio  de m a y o r ca­
tegoría  con destino  en M adrid ; s in  em bar­
go, ese a u to m a tism o  se in te rru m p e  en caso 
de ausencia o enferm edad  de ese fu n c io n a ­
rio , p a ra  recaer, au n q u e  sea en fo rm a acci­
d en ta l, en el V icepresidente (a r t.“ 32), que 
puede no  ser, y  generalm ente no  es, e l de 
m ay o r categoría  con destino  en M adrid . Y  
esta contrad icción  se dá en  la su stituc ión  
de los dem ás m iem bros del C onsejo; exis­
tiendo  com o existen siem pre funcionarios 
que su s titu y en  eii las funciones adm inis­
tra tiv as , que en este caso se desv inculan  del 
C onsejo. ¿H ay  qu ien  lo entienda?

P o r  que se procure d isfrazar las cosas, 
no  puede ocu ltarse que de lo qu e  se tra ta  
es de sostener la suprem acía de d e term in a­
do señor, que como sim ple asociado n o  tie ­
n e  en b u en a  lógica, m ás derechos n i m ás 
deberes que los dem ás m utua lis tas.

E sto  tiene gravísim os inconvenientes, 
p o rq u e  el v in cu lar en cargos ad m in is tra ti­
vos los del C onsejo  de la  M u tu a lid ad , es 
coh ib ir a  los m iem bros de categoría- infe­
rio r, y a  que cuanto  m ay o r es la  categoría 
ad m in is tra tiv a , de m ás resortes se dispone 
p a ra  hacer prevalecer u n a  op in ión , puesto 
que cua lqu ier discrepancia p o d ría  d a r  lugar 
a  represalias en el o rden  oficial,-con lo cual 
la lib e rtad  de op in ión  de los m iem bros del 
C onsejó  es ta rá  en p roporc ión  con el empleo 
oficial. ¿Esto es igualdad? N a tu ra lm e n te , 
en este o rden , re su lta rá  que los destinos de 
la  M u tu a lid a d  estarán  siem pre en m anos 
de qu ien  m ay o r categoría ad m in is tra tiv a  
ostente, con sus aciertos o con sus errores, 
y  iay, de qu ien  le co n trad ig an  en su  op i­
nión!

P ero  a ú n  h a y  o tra  cosa de m ás en ju n ­
d ia , y  es el a r t.°  39. D ice que los m iem ­
b ros del C onsejo  vienen obligados a cu m ­
p lir  y  velar p o r e l  cum plim ien to  de las ór­
denes de l P res id en te  f i . “),- d e  los acuerdos
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del C onsejo  (2.®); y  de la s  J u n ta s  G en e ra ­
les (3. ); esto es, t]ue an tes  es tán  las  órtfenes 
d e l P residen te , y  en  ú ltim o  lu áar, los 
acuerdos de la  J u n ta  G en e ra l, que es la 
o p in ió n  de la  m a y o ría  de los aso d ad o s. 
iQ u e  es la  M u tu a lid a d  misma!

¡B uen  cu idado  se h a  ten ido  de sup rim ir 
el a r t.°  37 del a n te r io r  E s ta tu to  coartando  
así la  lib e rtad  de los asodados! E n  cam bio, 
se h a  su s titu id o  por e la r t .  3o en el a c tu a l, 
con lo que queda a n u la d a  la  J u n ta  G e ­
neral.

E stab lec idas as i las cosas, pod ía  haberse 
suprim ido  el C ap ítu lo  V I I I  ín teg ro , puesto  
que las J u n ta s  G enera les no  sirven  para  
n ada ; adem ás, y s e jú n  el art.*’ 43, en los 
acuerdos tom ados p o r vo tación , los votos 
no se rá n  in fe rio res  a la m ita d  m ás  uno  de  
los as is ten tes  y  represen tados, o  lo  que es 
i^ual, qu e  todo  vo to  en blanco o absten ­
d ó n , p o d rá  llegar a  in v a lid a r  u n  acuerdo 
tom ado  p o r la  m ay o ría  de los que voten . 
Ig u a l p o d ría  decirse que to d o  acuerdo  será 
nu lo  s in  la  presencia de la  to ta lid a d  de los 
asociados, caso p rácticam ente im posible.

[Pues a h í  v a  más!: E n  el m ism o articu lo  
43, se determ ina «que  en caso de em pate, 
resolverá e l  voto  d e l P residen tea;  este a r ­
ticulo  es fíel tra su n to  del an tig u o  artícu lo  
4 l;  pero entonces la  constituc ión  del C on- 
seio, se e fectuaba en  fo rm a determ inada 
p o r el 4.° P recep to  tran s ito rio , esto es, de 
m anera  m ás lógica: y  no  y a  el P residen te, 
sino  el C onsejo  en p leno , e s tab an  investi­
dos de am plias facu ltades o to rgadas p o r la 
confianza de sus coasociados; peco hoy  su­
pone u n  privilegio absurdo .

N in g ú n  asociado tiene  n i debe tener más 
privilegios que los dem ás; todos los que es­
tá n  en  se rv id o  activo tr ib u ta n  en igual 
p roporción ; y  los a le jados del servicio, con 
arreg lo  a  lo que en el E s ta tu to  se precep­
tú a , siem pre s in  m erm as de derecho a l­
guno.

L a M u tu a lid a d  se n u tre  p rin d p a lm en te  
de las cuo tas de sus asociados, siem pre  vo­
lun ta ria s, apesar del inconsciente a r t.°  3.'’; 
y  los fondos, a  los asociados van  a parar.

A sí que perm ítase que la D irección  y A d . 
m in is tra d ó n  se lleve a  cabo p o r los asocia­
dos, m edian te el depósito  de su  confianza 
en qu ienes crean  conveniente.

Sólo as i p o d rá  hab larse  en  nom bre de la 
M u tu a lid a d , siendo verdadero  in té rp re te  
del se n tir  de los asociados. Lo dem ás es 
v an id ad  y  pedan tería .

R a m -

Olio éxito ilcl ilEflfliiaéo de Persoiia
Se rea lizan  con g ran  a c t i v i d a d  los t r a ­

bajos p relim inares p a ra  la  publicación  del 
escalafón del C uerpo  de P ris iones, que no 
h a  podido ver la  lu z  desde hace cua tro  
años, caso ún ico  en n u e s tra  A dm inis- 
t r a i i in .

E l p rim er sín tom a de ta n  laborioso  
a lu m b ram ien to  h a  sido la  in se rc ión  en la 
G aceta  del d ía  28 del pasado  de la  relación 
de todos los que d e ja rán  de f ig u ra r en el 
esperado  escalafón p o r llevar m ás de diez 
añ o s  en s ituac ión  de excedencia v o lu n ta ria , 
y  no  h a n  so licitado  la  correspondien te p ró ­
rroga , con arre lo  a  lo  que p recep túa el R e ­
g lam ento  en vigor.

L a lec tu ra  de la  c itada relación  h a b rá  
causado estupo r a m uchos de los en ella 
inc lu idas, ya que hab iendo  solicitado en 
tiem po y  fo rm a o p o rtu n o s  la c itada pró­
rroga, les fué  concedida, o b ran d o  en  su  
poder las com unicaciones correspondien tes.

E n tre  o tro s m uchos qu e  se en cu en tran  
en este caso, citam os como ejem plos típicos 
a D . Jo sé  P a y á  y  D . L u is M arcos, qu e  en 
la ac tua lidad  p restan  sus servicios a l  E s ta ­
do como A gentes del C u e rp o  de V igilancia.

A n te  estos hechos, ab su rd o s p o r dem ás, 
qu e  reve lan  la a n a rq u ía  que re in a  en todo  
cuan to  con el N egociado de P e rso n a l tiene 
relación, h a y  que esperar deb idam ente p re­
parados la  aparic ión  del escalafón, pues se­
rán  ta n to s  y de ta n to  b u lto  los erro res que 
contenga, que seguram ente h a b rá  que crear

Biblioteca Nacional de España



RlìVlS'l A DE PRISIONES

u n  negociado especialm ente encargado de 
tra m ita r  las reclam aciones que co n tra  el 
m ism o h a b rá n  de ser form uladas.

V aya, con ta l m otivo, y  p o r ade lan tado , 
n u es tra  felicitación a los Sres. D e los R íos 
y  S erra n o  A n g u ila , adm irab les regentes del 
citado  y  fam osísim o N egociado.

Su conveniencia
Comunicación presentada al 

III Coiigre-so Internacional de 
Derecho penal, por O. Molse.« 
Violttes, de Cuba.

H a sta  a h o ra , la  legislación crim inal ha 
.sido considerada bajo  un  aspecto bipartitos 
las reglas de fo n d o  y las reglas de form a, 
son  el ob je to  de dos Códigos d iferentes. 
L a  ejecución de las penas h a  sido ab a n d o ­
n a d a  a los reglam entos adm in istra tivos, 
salvo a lgunos ra ro s  principios fo rm ulados 
en el Código penal Se h a  censurado  a  este 
sistem a el dejar excesiva lib e rtad  a l  a rb i­
tr io  ad m in istra tiv o , y  el su s tra e r la ejecu­
ción de las condenas penales a l p rincip io  de 
la legalidad, que dehe do m in ar todo el de­
recho  crim inal.

¿Seria posible, a  ejem plo de lo que se h a  
hecho en m ateria  de procedim iento civil, 
te n er un  Código de ejecución d é la s  penas, 
su stituyendo  a  la d u a lid ad  ac tu a l u n a  tr i­
n idad  de Códigos?

Leyendo la  cuestión precedente, ten ía  la 
esperanza de qu e  se tra ta b a  de llegar de 
m anera  oficial en este C ongreso a la  con­
clusión a  que h a n  llegado y a  expresa o 
tác itam en te , m uchos crim inalistas y  m u­
chos sistem as; es decir, a  considerar la  lla ­
m ada pena como u n  m edio encam inado  a 
u n  fin  ven ta joso  p a ra  la h u m an id ad , com­
prend iendo  en ella a l condenado , y  p o r ta n ­
to , a  la  declaración de que este m edio debe 
.ser eficazm ente aplicado p ara  ob tener el iin 
perseguido; o sea, el me o ram ien to  del in d i­

v iduo  y  la  d ism inución  de la reincidencia, 
la cual produce u n  g ran  porcen ta je  de la 
crim inalidad ; esforzándose en a d a p ta r  al 
p risionero  a  las exigencias legales p o r me­
dio de u n  sistem a rac ional, d ando  así a  la 
pena su p rincipal com etido y, reconociendo 
con ello la im p o rtan c ia  ex tra o rd in a r ia  de 
la fo rm a de ejecución, sin  que p o r  esto se 
niegue que la  re trib u c ió n  que la  pena sig­
nifica p a ra  el ofendido sea ven ta josa , ya 
que esta re trib u c ió n  im pide frecuentem ente 
la  venganza p rivada y p o r lo  ta n to  nuevos 
crím enes, n i tam poco la parte  de in tim id a­
ción que represen ta tam bián  para  algunos, 
q u e  no  v io lan  la  ley a  causa de su  exis­
tencia .

C reia , lo rep ito , qu e  se ib a  a  considerar 
la  enorm e im p o rtan c ia  que significa para  
la  colectividad la  m anera  de cum plir las 
penas, sobre todo  las de reclusión, y , que 
se tra ta b a  de ac ab a r con el ab su rd o  y  la 
in h u m a n id a d  que rep resen tan , de u n  lado, 
el legislador estableciendo penas an tes  de 
que el hecho h a y a  ten ido  lugar, y  a  la  vista 
de seres desconocidos, p a ra  ser ap licadas 
después, hecha abs tracc ión  de la  persona­
lidad del delincuente y  de las c ircu n stan ­
cias que pueden  co n cu rrir  en  el acto , salvo 
las a rb itra r ia s  agravaciones o atenuaciones 
prefíjadas, y , de o tro  lado , la  aplicación  en 
defin itiva de d ichas penas que deben ser 
cum plidas con sujección a  u n  reglam ento 
inadecuado , in te rp re tad o  p o r u n  personal 
s in  la  ac titu d  precisa y alejado  de la  redac­
ción del reglam ento; y todo  esto es so la­
m ente concebible, si fundam en tam os la  de­
n o m in a d a  ju stic ia  penal, exclusivam ente en 
la  re tribuc ión , como fin que aconse jaban  la 
b a rb a rie  de los tiem pos prim itivos, la  fero­
cidad h u m a n a , el ab u so  de la fuerza , la 
ignorancia y los defectos de la  ju stic ia  so­
cial; pero  no  cuando  se dirige h a d a  u n  fin 
m ás noble y  a l m ismo tiem po m ás ú til.

P e ro , n o s hem os equivocado; todo  lo 
co n tra rio , la ponencia parece qu ere r sepa­
r a r  cu idadosam ente estos fines y  ab a rca  
ún icam ente  el deseo de d a r  u n a  hese legal 
causal m ás precisa a las condenas penales
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y  tra n sp o r ta r  e l a rb itr io  del reg lam ento  a 
u n  Código de ejecución de sentencias.

Se p o d rá  o b je ta r qu e  en este proyectado 
Código, se p u eden  fo rm u la r  reglas con las 
que se p ro cu ra rá  qu e  la  ejecución de las 
penas sea beneficiosa; pero, com o realm ente 
casi todos los Códigos y  proyectos actuales 
no  con tienen  u n a  rectificación de la  pena 
re tr ib u tiv a -in tim id a tiv a , com o n o  se perc i' 
ben, con la  necesaria  c laridad . los p rinci­
pios de la  m edida educativa  en  lu g a r de la 
pena, salvo el g ran  progreso  que p a ra  la 
ciencia y  la  h u m a n id a d  rep resen tan  e l C ó ­
digo p eru an o  de l9 2 4 , el p royecto  de C ód i­
go de l927 , a s i com o el chileno de l93o , y 
a lg u n as o tra s  leyes especiales, tem o por 
consiguiente, que sigam os con las m ism as 
cosas, au n q u e  co n  d iferen tes nom bres, es 
decir: u n  v ivero  de reincidentes.

N a d ie  m ás opuesto  que yo a l  inconcebi­
ble divorcio en tre  la  legislación que esta­
blece la  p en a  y  la  ad m in is trac ió n  qu e  la 
hace cum plir, en ta n to  qu e  la  experiencia 
nos m uestra  la  esterilidad  de estos procedi­
m ientos, in sp irados en  u n  fin  re trib u tiv o  e 
in tim ida tivo , que no  h a n  logrado  contener 
la  crim inalidad , com o no  se consiguió n u n ­
ca con todos los to rm e n to s  y  b ru ta lidades 
aplicados a  los crim inales. P arec ía  qu e  h a ­
b ía  llegado el m om en to  o p o rtu n o  para  que 
fuese el m ism o legislador qu ién , después de 
h ab e r estud iado  p ro fu n d am en te  las penas 
y sus resu ltados, determ inase las que se 
deben ap licar, como lo deb ieran  ser, y  como 
deberían  cum plirse, castigando la s  vio lacio­
nes del reg lam ento ; buscando  con todo  esto 
la d ism inución  de la  delincuencia; conside­
ran d o  la  p en a  de p ris ió n  so lam en te  como 
u n  m edio que coloca bajo  la  tu te la  social 
d o ra n te  el tiem po qu e  el ju ez  lo estim e ne­
cesario p a ra  su  ad ap tac ió n  a  la  obediencia 
de la  ley , a l que la  h a y a  violado; tom ando  
a  este efecto e n  consideración  todos los ca­
racteres de su  persona lidad  y  u tilizan d o  
p a ra  el cum plim ien to  de estas m edidas u n  
organism o adecuado .

E s te  o rganism o debería ser u n a  «C om i­
sión»  qu e  d iiig iría  cada p risión  según las

reglas o b liga to rias que tuv iesen  por objeto 
lu c h a r c o n tra  la  m an ifiesta  v o lu n ta d  a n ti­
ju ríd ic a  del condenado , y  co n tra  su causa 
de term inan te . E s ta s  reglas d eb ieran  basarse 
en todos los progresos logrados p o r la  cien­
cia y  la  experiencia, ab arcando  n o  sólo la  
perm anencia  en  la  p risión , sino  tam bién , 
la  protección social del detenido en  su vida 
lib re  u lte r io r  y d u ran te  el tiem po que fue­
se necesario.

E n  el p royecto  de C ódigo p ena l que yo 
h e  redactado  en 1926 (artícu los l 7 l  a  209), 
establecí u n  sistem a para  el cum plim iento  
de la s  penas (ycr la s  llam o m edidas protec­
to ra s  de la  sociedad) con disposiciones de 
o rd en  didáctico general, a m ás de las espe­
ciales p a ra  cada caso y  m om ento , creando 
u n  organism o directivo en cada p risión  (yo 
las Humo refo rm ato rios) del que form en 
p a rte  u n  c rim in alis ta  y u n  m édico a lien ista  
(p siqu iá tra), p a ra  cum plir estrictam en te las 
m edidas establecidas, castigando su  desobe­
diencia.

E n  este trab a jo  creo h ab e r dem ostrado  
la  necesidad de la  innovación  qu e  yo  esta­
blezco.

P o r  ello, b ien  en  la fo rm a por m í conce­
b ida  o y a  a  través de u n  Código de ejecu­
ción de las penas, si se persigue el fin  por 
m edio de disposiciones h u m a n as  y  científi­
cas, de m ejo rar la  s ituac ión  del recluso, 
su strayéndo lo  a l  a rb itrio  ad m in istra tiv o  y 
esforzándose en  ad o p tarlo  a l  m edio legal, 
luchando  co n tra  la reincidencia, entonces 
yo estim o que con u n o  u  o tro  sistem a es 
preciso d ic tar leyes expresas sobre la ejecu­
ción de las sentencias, de obligado cum pli­
m ien to  p a ra  los fun cio n ario s  encargados 
de ta l m isión; p ro cu rando  ob tener, de esta 
m an era , el resu ltado  previsto  p o r el legisla­
do r, fin  que dependerá siem pre de la  m a­
nera  cómo se cum pla la  pena.

(De ia Revue Internationale de D ioit Pe­
nale. — Traducción de P . R eq u en a .)
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Coloiiliii p i  Eli Rio de Oro o Oniiolióo
111__Annobón

L a isla de A n n o b ó n  està s itu ad a  a  1° 25’ 
de 1. S. y 9® 20* de 1^. E . de M ad rid . S u  ex­
tensión  cS de l 7 ’5 K m .’, o sea 1 .75o hec­
táreas. S u  pob lación  es de 1.39o h ab itan tes , 
siendo su  densidad  de 79 h ab itan te s  por 
K m ’, Io qu e  si)}ni(ìca ser u n  pais m u y  po­
blado, estándolo  m enos E sp añ a , que tiene 
u n a  densidad  de 42 h. por K m .’, ap ro x i­
m adam ente . Los pobladores de A n n o b ó n  
son  nebros b an tú es, o riu n d o s de los lleva­
dos p o r los portugueses en l592 . E l  perso­
n a l blanco está  fo rm ado  por u n a  clase de 
la G u a rd ia  C o lo n ia l y  los m iem bros de la 
M isión, establecida en la  isle ta  desde l883 .

E l establecim iento  de u n a  co lon ia peni­
tenc ia ria  en A n n o b ó n  conviene exam inarlo  
desde el p u n to  de v ista  pen itenciario  y  des­
de el colonial. P a ra  am bos la  realidad  an - 
nobonesa  y  las condiciones generales son  
las m ism as. V eam os, pues, esta m ateria  
com ún.

G e t t e r  a l í d a d e a .

E n  el D erro te ro  de la costa occidental de 
A frica , se asigna a l  pico de A n n o b ó n , 
99o m. de a l tu ra  (V d. el a tla s  de S tieler): a 
4So m. se eleva el pico do Fogo, según 
G ra n g e r, y en sus laderas de 200 a  300 m. 
existe la laguna  de M azah ra , de 2.753 m . de 
perím etro , en el c rá te r de u n  volcán ex tin ­
guido. L as costas de la isla  son  acan tiladas, 
a excepción de las del N .,  donde se fo rm a 
la pequeña p laya de S an  A n to n io , con u n  
m ediano fondeadero .

O rog rafía  e h idrogra fía .— La isla  tiene 
6 K m . de la rga  p o r 3 de ancha. E s de o ri­
gen volcánico, resto  de u n a  cadena m o n ta ­
ñosa  qu e  se a rru m b a b a  desde el K am erú n  
a l S .-S . O . y  de la que fo rm ab an  p a rte  las 
que so n  h o y  islas de F ern an d o  P óo , P r in ­
cipe y S a n to  T om é, h u n d id a  en  el A tlá n ti­
co, h ipó tesis m ás probab le , o envergida de

dicho O céano; p resen ta  u n a  a l titu d  des­
p ropo rc ionada p a ra  su  superficie, con u n  
m acizo cen tra l, erizado  de picos y  a ris tas  y  
su rcado  de b arrancos a  los que los p o r tu ­
gueses lla m a ro n  Sulcados. G ra n g e r califica 
la  isle ta  de «peñascosa«- E s te  sistem a o ro­
gràfico cen tra l, de picachos de 3oo a  500 m. 
de elevación y  la g ran  can tid ad  de ag u a  de 
lluv ia  qu e  cae. determ inan  varios a rro y o s 
caudalosos, de los que un o , qu e  desagua al 
S. £ . ,  es llam ado «La A guada* . D escubierta 
la  isla  en l4 7 l  p o r los portugueses qu e  bus­
caban  el cam ino de la  In d ia , sirvió p a ra  lo 
que dice ese riachuelo , p a ra  hacer aguada, 
ta n  difícil en  la  costa in h o sp ita la r ia  de 
Á frica , los navegantes lu s itan o s  que in te n ­
ta b a n  h a lla r  el paso h ac ia  el E .

H a y  que fo rm a r rep resen tac ión  de lo  que 
es el te rren o  si deseam os no  in c u rr ir  en 
erro res incom patib les con u n  m ed iano  co­
nocim iento  geográfico, com o los form ados 
p o r personas de las que solo es dable p e n ­
sa r  que no  pusie ron  en su  observación la 
atenc ión  ob ligada. L a extensión  de la isla 
es de 1.75o hec táreas, o sea la de u n  peque­
ño  té rm ino  m unicipal o la de u n a  de las 
miles de fincas que caen  hoy  bajo  la ley  de 
refo rm a ag ra ria . De esta superficie, las 
m o n tañ as , re la tivam en te  elevadas, h acen  el 
suelo ex tra o rd in ariam en te  queb rado  y  pe­
ñascoso, como el de M o n teneg ro , y  p o r lo 
t a n t i , sólo en el fondo de los pequeños va­
lles. de las cañadas, en la s  estribaciones de 
los m ontícu los y  en  las fa ja s  del lito ra l, 
existe te rren o  lla n o  o con inc linación  sufi­
ciente para  cultivos. C o n  pequeño m argen 
de e rro r  se puede ca lcu lar que de la  ex ten­
sió n  to ta l, 75o hec tá reas son  de peñascos y 
a ris tas  inaprovechables; 600 de te rren o  m uy  
inc linado , en el que pueden  cu ltivarse espe­
cies a rbóreas, y  4oo com o m áxim o, ap tas, 
p o r su  posición, p a ra  ser cu ltivadas.
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F ertilid a d  de A n n o b á n .— E l ag u a  de llu ­
via que cae en  esta región, de 2 a  3 m. por 
añ o , en dos estaciones que siguen a  los 
equinocios, ejerce su  acción sobre ios te rre ­
nos no  cub iertos de árboles, destruyendo  
su  fe rtilid ad  a l a r ra s tra r  d isueltas las m a­
te rias  orgánicas qu e  constituyen  el h um us - 
D e m odo, que te rren o  desbocado p a ra  po ­
nerlo  en  cu ltivo  es te rren o  desfertilizado, si 
su  inc linación  perm ite la  acción destructiva 
an ted icha. E x am in an d o  la  cuestión concre­
ta  de la  fertilidad  de A n n o b ó n  con los da­
tos de que disponem os, se llega a  la conclu ­
sión  de que el te rren o  no  es fértil, siendo la 
causa  la  inc linación  excesiva del suelo.

L a  facilidad que la  isieta  ofrecia a  su  
ocupación, h izo  que los portugueses, que 
desde su  descubrim ien to  la  h a b ía n  u tiliza ­
do p a ra  repostarse  de ag u a , se estableciesen 
en  ella, en la  época c itad a  de tS 9 2 , conside­
rán d o la  dependiente de S a n to  T o m é . A llí 
llev aro n  h ab itan tes , árbo les, g anado  y  aves; 
después fué  ocupada p o r los holandeses e 
ingleses q u e  ta la ro n  las m aderas de valo r 
com ercial de sus bosques. E n  l6 5 6 , u n  es­
p añ o l residen te en S an to  T om é, D iego D el­
gado, ensayó  in fru c tu o sam en te  el cultivo 
de la  cañ a  de azú ca r. E n  u n a  M em oria de 
l844 , de M oros, qu ien  visitó  la isla  en l 8S6, 
se dice que es fértil. H a y  v ia jeros que p ro­
ceden p o r im presión , s in  verificac análisis 
de tie rra s  n i  a tenerse  a  resu ltados experi­
m entales. E n  todos los países trop icales en 
que llueve m ás de 1 ,S00 m . a l  añ o , la  tie rra  
se p resen ta  con v erdo r constan te. E s u n  
craso e rro r  sacar de ello la  consecuencia de 
que el suelo es fértil. L a fe rtilid ad  depende 
principalm en te  de la  com posición del suelo, 
de la  can tidad  de m ateria  o rgánica que con­
tiene y  de las lluv ias, y g u ard a  relación 
con la  clase de p la n ta  que se vaya a  cu lti­
v a r  en él. L a tie rra  de F ern an d o  P óo, P r ín ­
cipe, S an to  T om é, K en ia  y  K am erú n , sin  
la  inc linación  de 25° a  3o° que es la  media 
de A n n o b ó n , conserva, a ú n  desbocada, el 
h u m u s  acum ulado  en  ella d u ran te  siglos.

L os an á lis is  de tie rra s  efectuados dan  el 
resu ltado  de qu e  en F ern an d o  P óo  el h u ­

m us asciende a l 32 por lOO, y  en A n n o b ó n , 
de los te rrenos llanos, a l 9 por 100, en tre  
hum edad  y  hum us. E se es, pues, u n  dato  
científico, no  el de la im presión  de vía eros, 
de los que algunos, en o tro s p u n to s, m ues­
tr a n  carecer de condiciones de observado­
res geográficos. C onviene hacer n o ta r  que 
el desbosque y  el cu ltivo  esquilm a rá p id a ­
m ente los te rrenos sitos en regione.s lluvio­
sas, com o A n n o b ó n . E n  u n  área  extensa 
del A frica  ecuato ria l, conocida sociológica­
m ente por reg ión  de la yuca, en atenc ión  
a l  p roducto  p redom inan te  en la a lim en ta­
ción de los h ab itan tes , el te rren o  virgen 
desboscado p a ra  su p lan tac ión  se esquil­
ma a los tres  años. E llo  obliga a l cam bio 
co n stan te  de residencia de las trib u s  negras 
que viven sobre este cultivo, que m oldea su  
constituc ión  y  costum bres.

L os m isioneros, ún icos residentes e u ro ­
peos en  la isla  en  estos ú ltim os tiem pos, 
consignan  en  su  m em oria de l8 9 9 , que: 
«La capa de h u m u s que se extiende sobre 
el suelo es tér il de A n n o b ó n  es por desgra­
cia dem asiado ténue  p ara  llevar cosecbas; 
por m anera  que a  excepción de las cuencas 
de a lgunos riachuelos, el te rreno , p o r lo 
general, no  se p resta  a  n in g u n a  clase de 
p lan taciones» . E s ta  conclusión m e perece 
exagerada. A  m i ju ic io , según la  topogra­
fía  de la isla y la división de su superficie, 
y a  expuesta , h a y  u n a  parte  im prop ia  para 
to d a  clase de cultivos; o tra  adecuada a l de 
a lg u n as  h o rta lizas , palm era de aceite y ca­
fé, y  o tra  en  la que a  m ás de las dos ú lti­
m as se puede p roducir tam bién  el cacao; 
sin  que estas especies puedan  n u n ca  d a r  el 
rend im ien to  que en F ern an d o  P óo , S an to  
T o m é y el K am erún . E l  te rreno  cu ltivab le 
es reducido; sólo de 1.000 hectáreas. N o  
h a y  que fan ta sea r  sobre o tro s cultivos tro ­
picales, como el tabaco y  el algodón, que 
req u ie ren  estaciones secas prolongadas. 
U n a  cosa es la v ida de la  p la n ta  y  o tr a  su  
explo tación  económ ica, ensam blada a  m úl­
tip les elem entos.

E l  c lim a .—Sabido  es que el clim a de un  
país se m anifiesta  en su  tem p era tu ra  y  h u -
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m edad- A q u e lla  se d eterm ina p rincipal­
m ente por la la titu d  y se m odifica por la 
a l tu ra , s e jú n  el cán o n  de H u m b o lt, por los 
v ientos re in an tes  y  p o r las co rrien tes m a­
rinas.

£ n  la m em oria c itada de los m isioneros 
consta  qu e  el te rm óm etro  l l e ^  a l  so l en 
A n n o b ó n  a  los 42° C ., siendo la  tem pera­
tu ra  m edia de la  isla  de 20° a  25° C . A  
veces en la época de las lluv ias, b a ja  el te r­
m óm etro  a  10°. Los nebros Ilejian entonces 
a  encender lum bres p a ra  calen tarse , lo que 
no significa o tra  cosa sino  que están  acos­
tu m b ra d o s  a  tem p era tu ra s  m ás elevadas. 
Y o  tam b ién , d u ra n te  la  estación lluviosa, 
be ten ido  que u sa r  m a n ta  en F ern an d o  
P ó o  y  L iberia . E s  exacto  que la  tem pera­
tu r a  de A n n o b ó n  es al^o m enos elevada 
que la de la's islas m ayores, m ás próxim as 
a l co n tin en te  y  que la de éste. L as causas 
so n  dos; u n a  es la de que es u n  p o n tó n  en 
pleno A tlá n tic o , pues d ista  38o K m . de 
F e rn án -V a z , en el G ab ó n , y  o tra , que no 
h e  visto citada, pero  que juzgo  la  m ás po­
derosa, es la  de que la co rrien te  fría  de 
B enguela pasa p o r sus ag u as  h as ta  perder­
se g iado  y  m edio a l  N o ro este , a  la a l tu ra  
del E cu a d o r. L a co rrien te  de Benguela se 
d irije  de S. a  N . p o r la  costa occidental del 
A frica  A u s tra l h a s ta  llegar a l para le lo  6 
S., donde se en cu en tra  con la  del segundo 
rio  del M undo , en caudal, el C ongo. A l 
choque con esta co rrien te  y hab iendo  per­
dido su  in tensidad  y fria ld ad , discurre al 
N o ro este , te rm in an d o  en  el E cu ad o r, pa­
sando  A n n o b ó n . C u a n d o  el v ien to  sopla 
del S ., del S. E . o S. O . es fresco, en rela­
ción con el am bien te . S i ello ocurre  en la 
época de las lluv ias, se p roducen  esas bajas 
tem p era tu ra s  que son  excepcionales en la 
isla. 5 u  grado de hum edad  es el p rop io  de 
toda la  zo n a  ecu a to ria l a fricana , el p róx i­
m o a l p u n to  de sa tu rac ió n . N o  es posible 
su s tra e r  el te rren o  p o r su  clim a a l de los 
países ecuato ria les a fricanos, calor cons­
ta n te  y  poca variación  térm ica en tre  la 
m áxim a y m ín im a de u n  día y de u n a  es­
tac ión  a  o tra , que es lo que con la  hum e­

dad excesiva, produce en  el europeo  la la ­
x itu d  que experim en ta  en estos países. 
C u a n d o  desciende la  tem p era tu ra , la  h u ­
m edad  es m ay o r (época de las lluvias) y  es 
sobradam ente  conocido que el blanco resis­
te m ejo r la  estación seca y  ca lu ro sa  que la 
re la tivam en te  fresca y  en  abso lu to  húm e­
da de la s  estaciones lluv iosas de A b ril a 
J u n io  y de S eptiem bre a  O c tu b re . N o  pue­
de, pues, conceptuarse a  A n n o b ó n  como 
u n a  ra ra  excepción del clim a prop io  de la 
zo n a  a frican a  en  qu e  está  s itu ad a , clima 
ecuato ria l, ligéram ente m odificado p o r su  
a islam ien to  m arítim o , y p o r el ú ltim o  y 
débil trayec to  de la corrien te de B enguela.

,Su5 condiciones s a n ita r ia s .— C onviene 
significar qu e  sobre el estado sa n ita rio  de 
A n n o b ó n  y  sus condiciones en este aspecto 
está todo  p o r investigar. N o so tro s  no  h e­
m os ten ido  m édicos en A n n o b ó n . E n  las 
m em orias de los m isioneros consta  qu e  las 
enferm edades aq u e ja n  y  d iezm an a  los n e ­
gros. C laro  es que éstos viven s in  hig iene y  
s in  asistencia m édica. A  n u es tro  exám en 
in teresa  estas condiciones en  su  relación  
con la  h ab ita lid ad  del país p o r blancos. E n  
i 928 el cabo de la  G u a rd ia  C o lon ia l m urió  
a llí de palud ism o: de m odo, que la  estadís­
tica de su  caso nos daría  el 100 °'o de m o r­
ta lidad , y a  que los m isioneros, por su  gé­
nero de v ida m etodizado, carencia de tra ­
bajo  y conocim iento de las p r á c t i c a s  
preservadoras de los efectos del país, cons­
titu y en  excepción m otivadora  de que n o  se 
les tenga en cuen ta  en estadísticas de m or­
bilidad. Los m édicos que h a n  ido  a  A n n o ­
bón lo h a n  hecho de paso, en la r u ta  del 
C o n tin en te  - A n n o b ó n  - S an to  T om é- F er­
nando  P óo , via je largo, qu e  debía efectuar­
se cada dos meses; pero que se hac ia  o no, 
según perm itía  el estado de los barcos, m u ­
chas veces deficiente y  aquejados de trop i- 
calitis española. N o  h a  hab ido  pues, un a  
observación sa n ita ria  del país y  no  so n  su ­
ficientes un o s d ías p a ra  verificarla con ga­
ra n tía s  serias. E l médico Sr. S u árez  in fo r­
m a, según n o ta  del proyecto de co lon iza­
ción dado  a  la public idad en el mes de
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Àj^osto ú ltim o , <lvte en Á n n o b ó n  «no exis­
te la  m osca tsé-tsé y  <]ue las condiciones 
sa n ita ria s  so n  excelentes*. C oetáneam ente  
a  la  publicación  del inform e, la  D irección 
de C o lo n ias  enviaba u n  módico a nuestros 
te rr ito rio s  de G u in e a , para  asum ir la  di­
rección sa n ita r ia  de la b ic h a  co n tra  las en­
ferm edades endém icas, esas que el S i .  S u á -  
rez consideraba inex isten tes en  Á n n o b ó n  
y  que constituyen  la  causa de n u es tro  ele­
vado  presupuesto  co lon ial en  m a te ria  de 
san idad . T a l  vez la  D irección  de C olonias 
sin tiese a la rm a  an te  ta n  op tim ista  inform e, 
que solo puede explicarse p o r el deseo de 
conseguir desviar y  a le ja r de F ern an d o  
P ó o  el n u b lad o  que la  im p lan tac ió n  de un a  
colonia p ena l en tra ñ a . À  este in fo rm e se 
puede oponer la  op in ión  del D r. H u e r ta , 
com petentísim o en en fe tm ades tropicales, 
qiie h a  sido cerca de tres añ o s  Jefe de S a ­
n idad  de la  C o lo n ia , que h a  rea lizado  en 
ella varias' cam pañas ' y  es ta n  en tu sia sta  
del ejercicio y  estud io  de su  especialización 
m édica, que a l  q u ed a r en  s ituac ión  de dis­
ponib le o re tira d o  en su ca rre ra  de S an i­
dad de la  M a rin a  de G u e rra , h a  vuelto  a 
la  C o lon ia  a rro s tra n d o  n u evam en te  los p e­
ligros que im plica la  estancia en ella para  
en riquecer sus ám plios conocim ientos sobre 
la  sa n id ad  trop ical. H u e r ta  op ina  que: A n -  
n o b ó n  es ta n  m alsano  com o todos' lo s  paí­
ses del À frica  ecuato ria l, ex istiendo  en la 
isla el palud ism o y  las enferm edades p ro­
pias de aquellos. P ero  cua lqu ie ra  que sea 
el in fo rm e de los m édicos, a h í  está el te rre ­
no  p a ra  e s tu d ia r  sus gérm enes patógenos y 
poder p rever la  experiencia en  la  v ida  del 
b lanco . P a ra  poder em itir u n a  op in ión  ca- 
fégorica en  cu a lq u ie r sen tido , hace fa lta  
rea liza r  este estudio  previo , s i n o , las con­
secuencias de la  experiencia pueden  ser solo 
por e s to ,y  sin  c o n ta r  con o tro s  fac to res ne­
gativos de evidente im p o rtan c ia , ca tastró ­
ficas. E n  l9 o 7 , el 'D r. P itta lu g a  efectuó en 
F ern an d o  P ó o  y  en el C o n tin en te  u n a  in ­
te resan te  investigación  sa n ita ria , p rin c ip a l­
m ente sobre la  en ferm edad  del sueño , no 
llegando a es tu d ia r Á n n o b ó n .

D ecir qu e  u n  país es san o  porque no  hay  
glostna trasm iso ra  de la en ferm edad  del 
sueño, es decir u n a  g ra n  ligereza, porque 
tam poco la  h a y  desde la  m argen  derecha 
del B enue h as ta  el G am b ía , en  u n a  zona 
que se ex tiende por el lito ra l N .  del golfo 
de G u in e a  en  de long itud , com pren­
diendo m illones de K m .’, con pacte de N i­
geria. D ahom ey  y C ostas de O ro  y del 
M arfil, y por el Á tlán tico , desde cabo P a l­
m as a  cabo P o x o , ab a rcan d o  L iberia , S ie­
rra  L eona y las G u in ea s  francesa  y  p o r tu ­
guesa; y  s in  em bargo, la  m ay o ría  de estos 
países so n  insanos; la s  costas m ás que el 
in te r io r, tienen  palud ism o y  fiebre am arilla  
y  son  inadecuadas p a ra  la  hab itab ilid ad  
por la raz a  b lanca , y  sobre to d o  para  que 
los europeos h ag a n  en  ellos v ida de trab a jo  
agrícola.

S ab ido  es qu e  la  enferm edad del sueño  
a taca  r a ra  vez a l  b lanco , y a  sea porque v i­
v iendo las glosillas en los países de los 
g randes anim ales de caza y  m onos, pob la­
dos por negros, m u estran  preferencia por 
las superficies obscuras, o p o r p resen tar el 
blanco vestido m enos z o n a  a tacab le  que el 
negro desnudo. S u  efecto te rrib le  sobre el 
blanco lo ejerce la tsé-tsé ind irectam en te, 
im posib ilitando  qu e  en su  v as to  dom inio, 
ta n  extenso com o E u ro p a , v ivan  anim ales 
dom ésticos de trab a jo , carne > leche, que 
h a n  constitu ido  los principales aux ilia res 
de la  v ida  de la ra z a  b lan ca  y  de su  p ro­
greso.

L a enferm edad tem ible del blanco en la 
zo n a  ecuato ria l a frican a  es el palud ism o, y 
éste existe en Á n n o b ó n , siendo dificilísimo, 
com o en  todos los países de g ran d es llu ­
vias, su desaparición. N o  h ab lo  gu iado  p o r 
los «picaros libros* que decía C ossio, sino 
por la  experiencia v ivida in tensam en te . E n  
1927 y  1928 tuve  especial em peño en que 
desapareciese u n  pequeño p a n ta n o  de 
6o m. X  3o m ., fo rm ado  en u n a  cu rva  del 
rio  C ó n su l en su  cauce próxim o a  la  e s ta ­
ción de T . S . H . de S a n ta  Isabel (F e rn an d o  
P óo . D ispon ía  de num erosos braceros n e ­
gros. Se ta la ro n  el m a to rra l y  los árboles.
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se Kizo u n  desagüe cen tra i con afluen tes la ­
terales. se d ren a ro n  estas zan jas , echando 
en ellas can tos rodados y a rena  p a ra  que 
las a^u as que o rig in ah an  el p an tan íilo  d is­
cu rriesen  filtradas por el subsuelo , y a  pe­
sa r de este esfuerzo enorm e, el sosten im ien­
to  del te rren o  en estado seco req u e ría  un  
trab a jo  constan te. La g ran  can tidad  de 
ag u a  de lluv ia  es la  causa de estos p a n ta ­
n o s donde se rep roduce el anofele trasm ísor 
del palud ism o. ¿C uán tos hom bres blancas 
hub iesen  m u erto  en aque l pequeño sa n ea­
m iento  im perfecto?

L a lucha  co n tra  el palud ism o se verifica 
d en tro  de u n  circulo vicioso. P a ra  preser­
varse de sus efectos se tom a q u in in a ; ésta 
a taca  los g lóbulos ro jo s de la  sangre, debi­
litad a  y a  por la serie de concausas fisioló­
gicas que p roducen  la anem ia trop ical; el 
in d iv iduo  ofrece m enos resistencia a la  ac­
ción del m icrobio palúdico , y a ú n  sa tu rad o  
de q u in in a  no  le es posible reaccionar con­
tra  la enferm edad, azo te  del blanco en m u­
chos paises de la  T ie rra , pero  en pocos 
com o en el A frica l ecuato ria l. E l rem edio 
está  en h u ir  a un a  zo n a  no palúd ica , don ­
de sea posible en riquecer nuevam ente la 
sangre , d o ta rla  de v ita lidad , e lim inar el m i­
crobio  y  a d q u ir ir  g lóbulos ro jos. ¡C uán tas 
veces se an h e la  sum ergido en la selva o en 
los te rren o s de cu ltivo  que la sem ejan, en 
esa sá b a n a  verde que im presiona y  cau tiv a  
a l  q u e  n o  vivió n u n ca  en  los trópicos, con 
su  color y su  v ida in ten sa , ver los cam pos 
estepario ; de C astilla , se n tir  el cierzo frío 
del inv ierno  del cen tro  de España!

Se dice que no  h a y  tsé-tsé en Á n n o b ó n . 
E xacto , po rque enferm edad  del sueño  exis­
te  en los negros qu e  la ad q u ie ren  en F er­
n a n d o  P óo . ¿Es que la g losina que requie­
re  som bra, te rren o s bajos, húm edos y  de 
tem p era tu ra  elevada, no puede v iv ir en 
A nnobón?  T a l  vez. P ero  si se observa que 
la  tsé-tsé llega en los te rrenos costeros y 
bajos de A ngola h as ta  el paralelo  10 de 
lat. S ., que esta región está b añ a d a  p o r la 
co rrien te  de B enguela, fría  a ú n , pues toda­
v ía  no  se h a  m ezclado con las aguas del

C ongo, n i absorb ido  el calor del S o l ecua­
to ria l, m ás b ien  parece que lo que h a  li­
b rado  h a s ta  a h o ra  a  A n n o b ó n  de la  enfer­
m edad del sueño h a  sido su  a islam ien to  del 
C on tin en te . T am poco  debía ex istir esta en­
ferm edad en F ern an d o  P óo , P ríncipe , y 
S an to  T o m é b a s ta  que la in tensificación  
de sus relaciones con el con tinen te  p a ra  la 
adquisic ión  de la  m ano  de o b ra  dem anda­
d a  p o r las p lan tac iones de cacao, la  h izo  
aparecer y  extenderse.

E n  la  h ab itab ilid ad  del A frica  ecuato ria l 
p o r la ra z a  b lanca , in te rv ien en  causas fisio­
lógicas y  patológicas. A  m i ju icio  las causas 
fisiológicas in flu y en  m ás in ten sam en te  que 
las ú ltim as en sen tido  negativo , en  la  h a ­
b itab ilid ad  de A n n o b ó n  p o r el blanco. 'L a  
zo n a  ecu ato ria l de A frica  es te rren o  de ex­
plo tación , no  de población , de la  ra z a  b lan ­
ca*; se repite en todas fo rm as p o r  los p rác­
ticos y  la  lite ra tu ra  co lon ial científica re la ­
tiva  a  esta zona . L a estancia en ella del eu­
ropeo no puede ser n o rm alm en te  de larga 
durac ión . ¿P ara  qué c ita r  textos dem ostra­
tivos de u n a  tesis que saben  todos? C o n sú l­
tese cua lqu ier G eografía , la  de G ran g er, 
p o r ejem plo; léanse las num erosas obras 
recientes sobre colonización, a fricanas y  
francesas, inglesas y  belgas. Y  obsérvese 
que, te rr ito rio s  ta n  extensos com o E u ro p a , 
con tienen  apenas u n a  población  negra 
com o la  b lanca de F ra n c ia  o I ta lia , no  obs­
ta n te  se t fértiles y  ricos en  p ro d u c to s ag rí­
colas y m inerales. S i fuesen hab itab les  por 
blancos, que pudiesen  rea liza r  en ellos los 
trab a jo s  de campo, el pavo roso  problem a 
del paro  forzoso  en las naciones que poseen 
esos te rr ito rio s , se resolvería inm ed ia ta­
m ente. U n icam en te  N igeria , con 20 m illo­
nes de h a b itan te s , y  L iberia  con 2 m illones, 
tienen  u n a  densidad de población  equiva­
len te a  la  m itad  de la  de E sp añ a . L as ex­
pediciones b lancas qu e  como la  de los m a­
rroqu íes en el siglo X V , h a n  traspasado  la 
línea de h ab itab ilid ad  de la raza  b lanca, 
h a n  sucum bido, achacando  a  hech izam ien- 
tos lo que era o b ra  de la  N a tu ra le z a ,

E l europeo  se encuen tra  en el A frica
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ecuato ria l, y  p o r lo ta n to  en Á n n o b d n , en 
u n  am bien te ho stil, a l  que su organism o 
no  está acostum brado . £1 ca lo r excesivo 
produce su d o r copioso, a u n  durm iendo; la 
hum edad  n o  perm ite que el su d o r se eva­
pore; éste em papa las ropas, y  sólo el baño  
lim pia la  piel. P o r  efecto de esta  secreción 
ex terna, a lg u n as de las g lá n d jla s  in te rn as  
d ism inuyen  sus segregaciones; el hígado, 
el r iñ ó n , el bazo, to d as la s  g lándu las, en 
fin , fu n c io n a n  ano rm alm en te , y  el o rgan is­
m o es com o u n a  m áq u in a  que se moviese 
en seco, sin  engrases. E ste  tra s to rn o  de se­
creción se com pleta con la  d ifícu ltad  de in ­
gerir, por su carencia, legum bres frescas, 
vegetales, carnes frescas, leche, los a lim en­
tos a  los qu e  el europeo  e s tá  acostum brado . 
A dem ás el sistem a nerv ioso  fu n c io n a  exci­
ta d o  y  ano rm alm en te , se p ierde la  m em oria 
y  se o bse rvan  o tro s  fenóm enos de a n o rm a­
lidad  funciona l.

E n  A n n o b ó n  la  ob tención  de vegetales, 
carne y  leche puede lograrse m ien tras  no  
aparezca la  glosina; pero  lo  q u e  no  se pu e­
de sa lv a r  es el inconven ien te  nacido  de la 
h u m ed ad  y  el ca lo r, la  in a d ap ta c ió n  fisio­
lógica a l  m edio.

H a y  en  A frica , d en tro  de s u  zo n a  ecua­
to r ia l, te rren o s que pueden  ser poblados 
p o r eu ropeos. S o n  aquellos que ten iendo  
u n a  a l titu d  ap ro x im ad a  de 1.000 m etros 
poseen u n  rég im en de lluv ias in fe rio r a 
1,500 m etros. A u n  en las tie rra s  de la  ind i­
cada elevación, en que la  llu v ia  sobrepasa 
el lím ite  m arcad o , tam b ién  puede v iv ir el 
blanco europeo . E n  estas a l tu ra s  no  se pro­
ducen las p lan tas  trop icales que tie n en  u n  
lim ite, en la  elevación del te rren o , in f ra n ­
queable; a s í la palm era de aceite requiere 
clim a m arítim o  y  n o  pasa de los 300 a 4oo 
m etros; el cacao de 700 y  e l café de 1.000 
m etros.

E n  la  m em oria m ía a  que an tes  m e he 
referídó , escrita en 1925 y  cuyo  prim er pá­
rra fo  está  tra n sc rito  lite ra lm en te  en la  no ­
ta  del proyecto  citado  an tes, s in  que yo 
pueda es ta r seguro de que lo escrito por m í 
es orig inal, au n q u e  si lo  estoy de que 1925

es en el tiem po an te rio r  a l932 , con conoci­
m ien to  de las condiciones del paí.s y de los 
obstácu los san ita rio s  que im pedían  la  vida 
del blanco en  la zona ecuato ria l a fricana , 
p a rtia  de la  base, a l ad m itir  la  posib ilidad 
de la  im p lan tación  de u n a  colonia pena l 
en nu es tro s  te rrito rio s de G u in ea , de que 
el te rreno  tuviese m ás de 500 m . de a l tu ra  
y a ú n  debía llegar a  1 .000. E sto  e ra  esen­
cial a  m i ju ic io . C o n  ello se salía de la 
zo n a  de la  tsé-tsé, se d ism un ía  la tem pera­
tu ra  en  3 o 4 grados; la  lu c h a  co n tra  el p a ­
lud ism o se rea lizaba  con m ás facilidad y  
m ás esperanzas de éxito , y pod ían  p ro d u ­
cirse h o rta liza s  y  legum bres europeas, c a r­
n e  y  leche.

C onviene reco rd ar como y a  hem os ap u n ­
ta d o  en u n  a rtícu lo  an te rio r , que las razas  
se m ueven  en zonas que no  trap a san  25^ 
de la titu d , y  que A fric a  es u n  C o n tin en te  
singu lar en  la  T ie rra . A n n o b ó n  está fuera  
del espacio de los 25°. E s ta  es la  expresión 
geográfica de su  carencia de condiciones 
p a ra  ser h a b ita d a  y  pob lada p o r blancos, 
m ien tras  o tro s factores n o  a n u le n  los efec­
tos de la  la titu d , y  estos parecen que no  
existen. E n  n o ta s  sucesivas se c o n tin u a rá  
la  exposición ob je tiva de este tem a, d ando  
h o y  p o r te rm in ad o  el exám en de las gene­
ra lid ad es  de la s  condiciones sa n ita ria s  del
pa is.

N ico lás N avas

El Economato Central
E l D irec to r general de P ris iones h a  d iri­

gido u n a  c ircu lar a  los D irectores de los 
d is tin to s  establecim ientos, en la que hace 
u n  llam am ien to  a  los fun cio n ario s  p a ra  que 
co laboren  de m anera  in ten sa  y  eficaz a l éxi­
to  de la fu n ció n  encom endada a l nuevo  o r­
ganism o.

E n  d icha c ircu lar se dice que el fracaso , 
de haberlo , h ab ia  de im pu tarse  a l  desafecto 
del p e rso ra ljd e l C uerpo  de Prisiones.

E s ta  afirm ación  no  se puede dejar p asar 
en silencio.
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A l fren te  de la C om isión  especia! de 
com pras no  h ay  u n  funcionario  del citado 
C u erp o , y  sí u n o  de la D irección general 
del R am o , desconocedor en abso lu to  de 
todo  cu a n to  tiene relación  con el complejo 
a su n to  del su m in is tro  de víveres y efectos 
a  los establecim ientos pen itenciarios, como 
se puso  de m anifiesto  p o r las p rop ias p a la­
bras de la señ o rita  V ictoria  K e n t, quión en 
n o ta  que pub licaro n  todos los periódicos 
destacó el hecbo  de que ¿ tac ias a  su in te r­
vención se h ab ía  logrado u n a  considerable 
reba ja  en las precios de las m an tas , cam i­
sas, calzoncillos, etc., etc., cuya adquisición 
co rría  a  cargo de la Sección que regentaba 
el mismo seño r qu e  h o y  dirige el E cono­
m ato  C en tra l, con plenos poderes.

S iendo  esto asi, no  es posible descargar 
to d a  la  responsab ilidad  de u n  to ta l fracaso  
sobre el personal del C uerpo  de P risiones, 
qu e  en este caso, como en  todos los demás, 
sigue tu te lad o  por los in sus titu ib les  funcio­
n ario s  del C en tro  directivo.

Y  ap rovecham os la  ocasión p a ra  decir 
que sabem os que se o rig inan  frecuentes in ­
cidentes a  causa de la m ala calidad de algu­
n o s artícu lo s sum in istrados, que h a  obliga­
do a  su  su stitu c ió n  p o r o tro s adqu iridos en 
las d is tin tas  localidades; así com o por el 
re traso  con que se hacen los envíos no  obs­
ta n te  las repetidas dem andas de los D irec­
tores.

S e  nos asegura que em pieza a  d ibu jarse 
el fracaso  del novísim o sistem a, debido a 
defectos de origen, y a  que a l confeccionar 
el rac ionado  im puesto  con carácter ob liga­
to rio  no  se h a  hecho el cálculo adecuada­
m ente, lo  que d eterm ina que el precio de la 
rac ión  o rd in aria , en la  m ay o r parte  de los 
establecim ientos, rebase en m ucho el tipo 
fijado, lo que h a b rá  de de term inar u n  r á ­
pido ago tam ien to  del crédito  consignado en 
el presupue.,to.

Fieles a  n u es tra  n o rm a  de decir la ver­
dad , lo qu e  podem os h acer p o r es ta r desli­
gados de todo  género de intereses, hacem os 
públicas las no tic ias  que n o s llegan p o r di­
ferentes conductos, y a  que n o  podem os

consen tir que recaigan sobre los funciona­
rios del C uerpo  de P ris iones las cu lpas di­
m an an tes  de la ac tuación  equivocada de 
o tro s elem in tos.

los Olili
A ú n  no  h a n  sido contestadas las in s ta n ­

cias que m uchos de ellos elevaron  so lic itan ­
do m ejoras de sus haberes, a l ig u a l que la 
h a n  ob ten ido  sus com pañeros en  servicio 
activo.

L a dem ora es verdaderam en te  inexplica­
ble. y causa g randes perjuicios a  los in te re ­
sados, y a  que se ven im posib ilitadas de 
en tab la r  el recurso  contencioso ad m in is tra ­
tivo, en el caso de ser desfavorable la  reso­
luc ión  que se dicte, no  ob stan te  lo evidente 
y claro  del derecho que les asiste.

T am poco , a  pesar del tiem po tran sc u rri­
do, se sabe n a d a  respecto del expediente 
incoado p a ra  ped ir el crédito  necesario 
p ara  que tu v ie ra  lugar el reingreso de iS o  
de estos Oficiales.

E n  la Gaceta  n o  se h a  publicado  el D e­
creto au to rizan d o  la p resen tación  del opor­
tu n o  proyecto  de ley, requ isito  ind ispensa­
ble p a ra  que la petición de referencia ad ­
q u ie ra  estado p a rla m en ta rio .

P o r  o tra  p arte , se nos dice que el señor 
S ol h a  m anifestado  que está decidido a  de­
ja r  resue lta  esta cuestión  an tes  de cesar en 
el cargo de D irec to r general.

M ucho  nos tem em os que no  se confir­
m en ta n  laudab les p ropósitos, pues lo que 
viene sucediendo n o s hace ser g randem ente 
excépticos en cu a n to  a los a su n to s que 
afectan  a  los m odestos funcionarios.

Lo cierto es que la  escasez de personal 
p lan tea  graves dificultades, obligando a  un  
co n stan te  trasiego del m ism o, ocasionándo­
le considerables q u eb ran to s económicos; y 
a  que en m uchos establecim ientos los fu n ­
cionarios presten  la  •b ru ta l*  jo rn a d a  de 
v e in ticu a tro  h o ras  de servicio, p o r o tras 
ve in ticu a tro  de descanso, salvo los casos en
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que tienen  que dob la r, perm aneciendo de 
g u ard ia  d u ran te  s e t e n t a  y  d o s  k o r a s  
s e ^ a íd a s .

E ^ ta  e ra  la  p rin c ip a l cuestión  p lan teada, 
ya que s in  personal sufíciente y  con in te ­
r io r  satisfacción, n a d a  ú t i l  y  du rad ero  pue­
de hacerse. P ero  se p resta  atenc ión  a  o tros 
asu n to s  de m enor im p o rtan c ia , au n q u e  de 
m ás brillo .

S e  h a  preferido  in tensificar la  persecu­
ción co n tra  el personal, convirtiendo  los 
preceptos reg lam en tarios, de u n  m odo a b u ­
sivo, en a rtilu$ io  p a ra  p ro p o rc io n ar ind iv i­
du o s a  las p lan tilla s  de aquellas prisiones 
que requ ieren  u n  considerable aum ento  
com o consecuencia del increm ento  de la 
pob lación  reclusa, p roducido , de m anera 
casi exclusiva, p o r la  desacertada supresión  
de las cárceles de p a rtid o .

mili NOTICIAS limi

L a a  o p o s ic io n e s  a  J e f e s  d e  s e r v ic io s
E l  T r ib u n a l  qu e  h a  de ju z g a r los ejerci­

cios, en  ju n ta  celebrada el d ía  3 l  de M arzo  
acordó  c ita r  a  los oposito res com prendidos 
en tre  los n ú m ero s del 1 a l 30 de la lista 
publicada en la  Gaceta  del d ia  3 del in d i­
cado mes, en  el In s titu to  de E stu d io s P e­
nales, a  las ocho y  m edia de la m a ñ an a , del 
día once del ac tu a l, con ob je to  de d a r  p rin ­
cipio a  los exám enes.

Se eleva a  vein te el n ú m ero  de asp iran ­
tes q u e  h a n  solicitado la devolución de los 
derechos de exám en, p o r h ab e r renunc iado  
a to m ar p a rte  en los ejercicios.

■
• •

£1 oficial en s itu ac ió n  de excedencia fo r­
zosa, D o n  S alv ad o r C lem ente, h a  sido 
ap ro b ad o  en las oposiciones celebradas re­
cientem ente p a ra  cu b rir  p lazas de Inspec­
tores au x ilia re s  de T ra b a jo .

N u e s tra  cord ia l e n h o ra b u en a  a l  querido 
am igo por el tr iu n fo  alcanzado .

E l  p r ó x im o  n ú m e r o  a p a r e c e r á  e l 
d i a  20  d e l  a c f n a l

Movimiento de personal
T raslados. — D irec to r, d o n  M an u el S e­

r ra n o  del C id, de Sevilla a  P am p lo n a ; 
S ubdirectores, d o n  José M aría  López S ilva, 
de M álaga a  Cáceres; don José  C averò , de 
Cáceres, a  M álaga; don  F ab iá n  G riñ ó n , de 
la  C o lon ia del O ueso , a  la  E scuela  de R e ­
fo rm a de A lcalá; don F e m a n d o  Sánchez 
M o n te ro , de la  E scuela de R e fo rm a  de A l­
calá, a l ane jo  psiqu iátrico  del In s titu to  de 
E stu d io  P era le s .

O ficíales: don  C arm elo  P érez , de la  ce­
lu la r  de B arcelona a l P u e rto  de S a n ta  M a­
ría ; don  José  M an jó n , de R e u s  a  la  celu lar 
de B arcelona; don  D an ie l L u is G óm ez, de 
la ce lu la r de B arcelona a  R eus; don  P ab lo  
Féli.x M ena, de L a P a lm a  del C o ndado  a 
C uenca; don  L au rea n o  C a lzada , de La 
P a lm a  del C o ndado  a  B adajoz; don  F ra n ­
cisco M onsalve, del P u e r to  de S a n ta  M a­
r ia  a  la  ce lu la r de M adrid ; don  T rin ita r io  
A b ad , Jefe de la  prisión  de La P alm a del 
C ondado , a  la celu lar de V alencia; don  
C á sto r  G arc ía  R o jo , de V igo a  L as P a l­
m as; don  L u is F ern án d ez  Broco, de la  p re­
ven tiva  de S an  F ern an d o  a  Sevilla; don  
Francisco A viles, de H u elv a  a  la  p reventi­
va de S an  F ern an d o ; d o n  F elipe de Jesús 
R odriguez, de Sevilla a l  re fo rm ato rio  de 
O cana; don  L u is F ern án d ez  M a rtin  C a ro , 
de L as P a lm a s  a  la  celu lar de B arcelona; 
don  J u a n  R iv ero  R am o s, de P o n tev ed ra  a 
L as P alm as; don  José Z o b it, de O ren se  a 
la  celu lar de B arcelona; don  Ju liá n  Balles­
teros, de G eta fe  a l E conom ato  C en tra l; 
don  Q u ir in o  Sahelices, de la  ce lu la r de 
M adrid  a  T o rto sa ; don  M an u el G u tie rrez , 
de Sevilla a  G etafe; don  R u fin o  E scolar, 
de la C o lon ia  del D ueso  a  la  celu lar de 
M adrid ; don  D em etrio  A rra n z , y  don  
Em ilio  S áiz M o n tó n , de Sevilla a l R e fo r­
m ato rio  de O cañ a; don  A n d ré s  B usto , del 
P u e rto  de S a n ta  M aría  a l R e fo rm a to rio  de 
O can a , y  don Leopoldo G a rc ía  A gu ile ra , 
de L ogroño  a  M edina del C am po.

G u a rd iá n , D . Teófilo  F ern án d ez  R u iz , 
de L a P alm a del C o ndado  a  H uelva .

E xcedene/as.— Oficiales, don  J a c i n t o  
M unicio , de la  celu lar de M adrid , y  don 
don  M an u el M a ta  F ierro , de H uesca.

Jefe de servicios de la  prisión  de m ujeres 
de V alencia, D.* M aría  L uisa B lanco C aro .

R e ing resos.— O ficiales, don José F u en ­
tes B añuis, a  la celu lar de V elencia, y  don 
G regorio  T ello , a  Sevilla.

Jub iiac ión .— O ficial, don  Federico C an o  
P ague, de Santiago .
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Ô
9

ftMo
to aÂ
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